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Tres de cada cuatro estudiantes de 
la Universidad de Granada (UGR) 
aspira a trabajar por cuenta ajena 
cuando termine sus estudios, se-
gún las conclusiones del Informe 
Guess sobre el espíritu emprende-
dor  del alumnado, un proyecto 
bianual de investigación interna-
cional que lidera el Instituto Suizo 
de Investigación de la Pyme y el 
Emprendimiento de la Universidad 
de Saint Gallen. 

La UGR se incorpora al proyecto, 
en el que han participado casi dos 
millones de estudiantes de 759 uni-
versidades de 34 países, veintiuna 
de ellas españolas. La profesora Ma-
ría del Mar Fuentes, que ha coordi-
nado el estudio en lo que concierne 
a la Universidad granadina, asegura 
que las conclusiones del informe 
desmienten la idea preconcebida de 
que los jóvenes en general y los es-
tudiantes en particular tienen como 
primera opción la de convertirse en 
funcionarios: solo el 11 por ciento se 
decantan por el sector público cuan-
do acabe sus estudios, aunque el 
porcentaje avanza hasta el 20 por 
ciento si se les pregunta por cinco 
años después. 

Las expectativas de carrera pro-

fesional apuntan a que el 76,8 por 
ciento trabajará por cuenta ajena, 
en principio en una pyme y, pasa-
dos cinco años, ven más factible 
que estarán en una gran empresa. 

El 4,9 por ciento afirma que será 

emprendedor, pero las expectativas 
en este campo aumentan hasta el 
27 por ciento pasados cinco años, 
unos datos ligeramente inferiores 
a la media nacional (5,7 y 32) e in-
ternacional (6,6 y 30). 

Los estudiantes de Ingeniería y 
Arquitectura son los que presentan 
mayor vocación emprendedora, 
aunque Ciencias Sociales y Jurídi-
cas lo supera en expectativa de fu-
turo. Los cinco años que transcu-

rran entre la conclusión de los es-
tudios y la estabilización profesio-
nal son también la barrera que 
cambia verse como empleados a 
verse como jefes, aunque ser el je-
fe de uno mismo es una de las mo-
tivaciones menos considerada la 
hora de elegir estudios y la más 
significativa es la realización de los 
sueños personales. 

Sin embargo, un 65 por ciento 
de los encuestados reconoce que 
no ha asistido nunca a cursos rela-
cionados con el emprendimiento y 
solo once de cada cien participan-
tes en el sondeo afirma haber reci-
bido formación obligatoria y espe-
cífica. Los alumnos granadinos 
muestran una intención emprende-
dora moderada (3,7 en una escala 
de 7), pero similar al nivel interna-
cional e inferior a la española. 

Así, los datos bajan cuando se 
considera a los estudiantes que ya 
han puesto en marcha su empresa, 
una comparativa un punto inferior 
a España y sensiblemente más ba-
jo que la media internacional. Los 
proyectos puestos en marcha tie-
nen un alto nivel de innovación, 
principalmente an áreas de nego-
cios y administración. 

Al acabar la carrera universitaria 
los hombres presentan mayores 
expectativas que la smujeres en la 
sucesión de negocios, ser empren-
dedores u trabajar en una gran em-
presa. Las expectativas profesiona-
les se aproximan cinco años des-
pués. 

El nuevo globo sonda del PSOE, aumentar la 
escolarización obligatoria hasta los dieciocho 
años, ha desatado alarma e indignación entre 
los profesores de Secundaria. Según han ma-
nifestado algunos, su aplicación supondría 
–nada menos– el acta de defunción de la en-
señanza pública. No hay para tanto: el muer-
to que así matamos goza de buena salud. 

Primero, unas pinceladas de historia. La 
LOGSE implantó la ampliación de la escolari-
zación obligatoria hasta los dieciséis años, una 
medida que ya suscitó controversia. Tenía, sin 
embargo, una sólida justificación: equiparar la 
edad en que los alumnos pueden abandonar 
sus estudios con la de posible ingreso en el 
mundo laboral. Más que este aumento, mu-
chos profesores cuestionaron la política de 
«comprensividad»: mantener a estudiantes de 
perfiles muy distintos en un mismo itinerario 
educativo. El tiempo les daría la razón: casi de 
inmediato, disminuyó el nivel de exigencia 
académica, se multiplicaron los episodios de 
violencia y sabotaje escolar y se cronificó un 
altísimo índice de fracaso en los estudios. El 
PSOE, disimulando su rectificación bajo justi-
ficaciones vergonzantes, condescendió a dos 
medidas paliativas: por una parte, concedió 
un espacio creciente a la diversificación de los 
itinerarios (los programas de Diversificación, 
PGS, PCPI, etc.), caracterizados, más que por 
su orientación «práctica», por su jibarizado ni-
vel de exigencia; por otra, fomentó las labores 
de supervisión y control del cuerpo de inspec-

tores: las estadísticas de aprobados fueron so-
metidas, como nunca, a una fiscalización 
constante, programada e intensa.  

Pese a todo ello, pese a la multiplicación de 
los «aprobados de despacho» y la facilitación 
para obtener el título de Secundaria (hasta 
con tres asignaturas suspensas), éste es el le-
gado de la LOGSE y sus herederas: un 25% de 
los estudiantes no termina la ESO; un 21% de 
los jóvenes entre quince y veintinueve años ni 
estudia ni trabaja; y el 70% de los menores de 
veinte años está desempleado. El incremento 
de la edad de escolarización obligatoria que 
baraja el PSOE rebajaría estos datos embara-
zosos, pero no solucionaría los problemas de 
gestión política y económica que revelan. Es-
tos partidos mantienen la irresponsable estra-
tegia de maquillar los males para los que no 
tienen (o no quieren tener) remedios.  

Sin una reestructuración sensata del sis-
tema de enseñanza, esta medida supondría 
un aumento de la degradación del «clima» 
en las aulas. Si ya es difícil reconducir en 
clase a alumnos de dieciséis años que tienen 
claro que los estudios (o mejor, estos estu-
dios) no son su opción, es fácil imaginar qué 
ocurrirá con alumnos en(j)aulados hasta los 
dieciocho. La LOGSE propició un proceso 
agudo de «guarderización» de los institutos; 
esta nueva propuesta ahondaría el sabotaje 
educativo al que deben enfrentarse a diario 
los docentes y –no se olvide– los alumnos 
comprometidos con su formación.  

Desentendido del principio de racionalidad, 
el PSOE se acoge de nuevo al pensamiento 
mágico: vender que la ampliación de la escola-
ridad obligatoria comportaría, mecánicamen-
te, un enriquecimiento para los estudiantes. 
Basta acercarse a la realidad de un instituto pa-
ra constatar la magnitud de la falacia. La solu-
ción no es imponer al alumno renuente más de 
lo mismo durante más tiempo, sino ofrecerle 
alternativas para que, en libertad, elija confor-
me a sus capacidades e intereses. Si bien es 
comprensible la alarma ante esta nueva ocu-
rrencia, no está justificado –a nuestro entender– 
el ánimo de duelo. La obligatoriedad hasta los 
dieciocho años no supondría la muerte de la 
enseñanza pública ilustra-
da por la sencilla razón de 
que en España no existe tal 
cosa. Lo que demuestra la 
propuesta socialista es que 
el sistema logseano sigue 
vivo y corneando.  

El modelo educativo de 
los partidos de izquierda 
(que propende a la sociali-
zación ideológica y a la proscripción de la ex-
celencia) y el de los partidos de derecha (que 
apuesta por la conversión de la enseñanza en 
cantera empresarial) son radicalmente contra-
rios a un modelo ilustrado. Este último pone el 
conocimiento y el pensamiento crítico al servi-
cio de la autonomía del individuo; y procura la 
igualdad de oportunidades como condición de 
una democracia meritocrática. El sistema 
LOGSE/LOMCE, bajo sus diferencias superfi-
ciales, consolida la sumisión del individuo al 
Estado guardería y su inmersión en el modelo 
tecnocrático. El igualitarismo a la baja, la ideo-
logía populista, el localismo, la disolución de 
las humanidades, el desprecio de la ciencia, el 
hiperemotivismo y el maquillaje estadístico 
son estrategias confluyentes para la consolida-

ción en el poder de élites oligárquicas y extrac-
tivas. Un modelo educativo y político que es, 
en buena parte, responsable de fenómenos co-
mo la depauperación de las clases medias y la 
«fuga de cerebros». En este marco hermenéu-
tico, la aparente paradoja se despeja: mante-
ner a los alumnos en la guardería estatal has-
ta su mayoría de edad es conveniente para 
que, fuera de ella, sigan siendo eternos niños.   

La propuesta socialista es un síntoma más 
de la crisis que atraviesa la enseñanza; sínto-
ma, a su vez, de la crisis que atraviesa nuestro 
sistema político. Y «crisis», según Martínez 
Marzoa, «tiene una connotación de clarividen-
cia. En su origen griego, esta palabra quiere 

decir discernimiento. Las 
crisis […] se llaman así 
porque se supone que per-
miten filtrar lo que es váli-
do, viable, de lo que no lo 
es». A lo que Arendt podría 
añadir: «Una crisis se con-
vierte en un desastre cuan-
do respondemos a ella con 
juicios preestablecidos, es 

decir, con prejuicios. Tal actitud agudiza la cri-
sis, nos impide experimentar la realidad y nos 
quita la ocasión de reflexionar que esa realidad 
brinda». Esta crisis puede permitirnos decan-
tar qué hay de plausible y de mendaz en los 
paradigmas educativos en liza. Para ello, todos 
necesitaremos discernimiento, imaginación y 
respeto por la experiencia. La Ilustración, de-
cía Kant, consiste en librarnos de una minoría 
de edad de la que somos, existencial y política-
mente, responsables. Seguimos a la espera de 
un gobierno ilustrado. Quizá debemos aban-
donar la espera y empezar, cada uno de noso-
tros, a ejercer de adultos. 

 
Francisco Sianes Castaño es presidente del sin-
dicato docente Piensa.
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La solución no es 
imponer al alumno 
más de lo mismo 
durante más tiempo

¿El fin del mito del funcionario? 
Un estudio revela que 3 de cada 4 estudiantes de la UGR aspira a trabajar por cuenta ajena

La profesora María del Mar Fuentes (derecha), ayer, en la presentación del estudio. MIGUEL RODRÍGUEZ

Hasta que tus dieciocho 
nos separen


